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1. ORACIONES POR LAS VOCACIONES 
 
1. Oración por las vocaciones 
 

      Corazón Sacratísimo de Jesús,  
dadnos sacerdotes santos.  
      Para afirmar y aumentar nuestra fe,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para alentar nuestra esperanza,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para hacer más fecunda nuestra caridad,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para ayudarnos en la práctica de todas las virtudes,  
dadnos sacerdotes santos.  
      Para que todas las gentes conozcan tu santa doctrina,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para combatir el error,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para mejorar las costumbres,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para desterrar los vicios,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para cristianizar la sociedad y la familia, hoy tan paganizadas,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para sostener tu Iglesia,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para dirigir nuestras almas,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para enseñar las riquezas de tu Sagrado Corazón,  
dadnos sacerdotes santos. 
      Para acelerar el reinado de tu Sagrado Corazón,  
dadnos sacerdotes santos. 
 
 
OREMOS 
 
Oh Dios, que para gloria de tu Majestad y salvación del humano 
linaje constituiste a tu Unigénito Hijo Sumo y eterno Sacerdote, 
haz, te rogamos que aquellos a quienes El escogió por ministros y 
dispensadores de sus misterios sean hallados fieles en el 
cumplimiento del ministerio que les está confiado. Por el mismo 
Jesucristo, Señor nuestro.  
Amén.  
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2. Oración por las vocaciones 
 

     Dios, Padre y Pastor  
de todos los hombres,  
Tú quieres que no falten hoy día,  
hombres y mujeres de fe,  
que consagren sus vidas  
al servicio del evangelio  
y al cuidado de la Iglesia. 

 
     Haz que tu Espíritu Santo  
ilumine los corazones,  
y fortalezca las voluntades de tus fieles,  
para que, acogiendo tu llamada, 
lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos,  
Religiosos, Religiosas y Consagrados  
que tu Pueblo necesita. 
 
     La cosecha es abundante, y los operarios pocos. 
Envía, Señor, operarios a tu mies. Amén 
 
 
3. Oración por las vocaciones 
 

      ¡Señor Jesucristo!, divino Pastor de las almas, que llamaste a los 
Apóstoles para hacerlos pescadores de hombres; atrae hacia Ti las 
almas ardientes y generosas de los jóvenes, para hacerlos tus segui-
dores y ministros.  
 

      Hazlos partícipes de tu sed de redención universal, por la cual re-
nuevas tu Sacrificio sobre tus altares.  
 

      Descúbreles el horizonte del mundo entero, donde la silenciosa 
súplica de tantos hermanos pide la luz de la verdad y el calor del amor, 
para que, respondiendo a tu llamada, prolonguen aquí en la tierra tu 
misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, la Iglesia, y sean sal de la tierra y 
luz del mundo.  
 

      Extiende, Señor, tu llamada a muchas almas generosas, e infúnde-
les el ansia de la perfección evangélica, y de la entrega al servicio de 
la Iglesia y de los hermanos necesitados de asistencia y caridad.  
 

Amén.  
 

 
 

35 

52. Oración a la Virgen por las vocaciones. PDV 
 

 Oh María, 
Madre de Jesucristo y Madre de los sacerdotes: 
acepta este título con el que hoy te honramos 
para exaltar tu maternidad 
y contemplar contigo 
el Sacerdocio de tu Hijo unigénito y de tus hijos, 
oh Santa Madre de Dios. 
 

 Madre de Cristo, 
que al Mesías Sacerdote diste un cuerpo de carne 
por la unción del Espíritu Santo 
para salvar a los pobres y contritos de corazón: 
custodia en tu seno y en la Iglesia a los sacerdotes, 
oh Madre del Salvador. 
 

 Madre de la fe, 
que acompañaste al templo al Hijo del hombre, 
en cumplimiento de las promesas 
hechas a nuestros Padres: 
presenta a Dios Padre, para su gloria, 
a los sacerdotes de tu Hijo, 
oh Arca de la Alianza. 
 

 Madre de la Iglesia, 
que con los discípulos en el Cenáculo 
implorabas el Espíritu 
para el nuevo Pueblo y sus Pastores: 
alcanza para el orden de los presbíteros 
la plenitud de los dones, 
oh Reina de los Apóstoles. 
 

 Madre de Jesucristo, 
que estuviste con El al comienzo de su vida 
y de su misión, 
lo buscaste como Maestro entre la muchedumbre, 
lo acompañaste en la cruz, 
exhausto por el sacrificio único y eterno, 
y tuviste a tu lado a Juan, como hijo tuyo: 
acoge desde el principio 
a los llamados al sacerdocio, 
protégelos en su formación 
y acompaña a tus hijos 
en su vida y en su ministerio, 
oh Madre de los sacerdotes. Amén. 
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50. Oración a la Virgen por las Vocaciones  
 

A Tí nos dirigimos, Madre de la Iglesia, a Tí que con tu 
<<fiat>> has abierto la puerta a la presencia de Cristo en el mundo, en 
la historia de las almas, acogiendo con humilde silencio y total disponi-
bilidad la llamada del Altísimo. 

 

 Haz que muchos hombres y mujeres escuchen, también, la voz 
apremiante de tu Hijo: <<Sígueme>>. Haz que tengan el valor de dejar 
sus familias, sus ocupaciones, sus esperanzas terrenas y sigan a Cris-
to por el camino que El les señale. 
 

 Extiende tu maternal solicitud sobre los sacerdotes; sobre los reli-
giosos y religiosas que asisten a los ancianos, enfermos, impedidos y 
huérfanos; sobre los que trabajan en el campo de la enseñanza; sobre 
los miembros de los institutos seculares, fermento silencioso de buenas 
obras; sobre quienes, en la clausura, viven de fe y amor, y oran por la 
salvación del mundo. Amén. 
 
 
51. Oración a la Virgen por las Vocaciones  
 

Señora de la vocación, sembradora de vocaciones, mediane-
ra de la gracia de la vocación, modelo perfecto vocacional, alcánzame 
la gracia de conocer bien mi propia vocación, de descubrir toda su 
grandeza y hermosura, y de valorar el don divino de ser llamado. 

 

Ayúdame a conseguir ese vacío interior de mi mismo con la 
entera disponibilidad requerida para seguir la vocación, como tú la tu-
viste. 

 

 Señora y Madre de la vocación; Tú, que cuidas el desarrollo del 
Cuerpo de tu Hijo, que es la Iglesia, sé sembradora de vocaciones: 
despierta en las almas juveniles la fervorosa acogida a la divina llama-
da, y acompaña el desarrollo de toda vocación con tu cálida protección 
maternal, para gozo de la Santa Iglesia y de tu Hijo, Jesús. Amén. 
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4. Oración por las vocaciones 
 

      Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que te hiciste hombre 
para salvar al mundo. 
Tú dejaste a la Iglesia la misión 
de celebrar la Eucaristía 
en conmemoración tuya. 
Te pedimos 
Que no nos falten sacerdotes, 
que renueven en tu nombre 
el sacrificio de la redención, 
preparen a tus fieles 
el banquete pascual, 
presidan a tu Pueblo santo en el amor, 
lo alimenten con tu Palabra 
y lo fortalezcan con los sacramentos. 
Tú que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos. 
 

Amén. 
 
 
5. Oración por las vocaciones 
 

      Decir siempre que sí 
al amor, al servicio, a los demás, 
a cuanto contribuya 
a hacer un mundo nuevo 
como quisiste Tú desde el principio, 
y Jesús diseñó en el Evangelio; 
decir siempre que sí 
mientras vas repitiendo “Sígueme” 
¡Ser margarita 
 a cualquier necesidad 
del hombre que encuentre en el camino! 
 

      ¡Ser respuesta 
disponible a compartir la vida con los hombres! 
La vocación es decir sí 
a Quien llama en el misterio de los otros. 
 
 
 
 



6. Oración por las vocaciones 
 

      Que haya comunidades de fieles 
que den testimonio de Jesús 
en todas las naciones. 
 

      Que se promuevan los valores del Reino 
en todos los pueblos 
principalmente entre los más pobres. 
 

      Que todos podamos vivir dignamente 
nuestra condición de Hijos de Dios 
sin hambres, ni guerras, ni injusticias. 
 

      Que se apaguen los odios, 
y en el mundo entero 
reine la civilización del amor. 
 

      Que amemos a todos los misioneros 
Sacerdotes, religiosos y laicos 
y se sientan apoyados 
por sus comunidades de origen. 
 

      Que todos vivamos la alegría de la Fe, 
realicemos la nueva evangelización 
y cooperemos en la misión universal. 
Por Cristo, nuestro hermano y Señor. Amén. 
 
 
7. Oración por las vocaciones 
 

      Derrama, Señor, 
los frutos de tu Espíritu 
sobre los hombres, 
y fecunda la obra de sus manos 
para que alcancen 
el mundo nuevo de la justicia, 
de amor y de paz, 
según los deseos del Padre 
que está en los cielos, 
y cuyo reino 
queremos que venga a nosotros. 
Concédenos 
vocaciones consagradas a tu Evangelio 
que preparen los caminos de tu venida. Amén. 
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5. ORACIONES A MARÍA 
 

48. Consagración a nuestra Señora. Juan Pablo II 
 

 Santísima Virgen María, me abandono a ti 
para que me dirijas y enseñes  
la perfecta consagración de mi mismo a tu hijo. 
 

 Tú que eres inmaculada, haz de mí lo que quieras  
para formarme a tu semejanza. 
 

 Que sea fiel en tu fe, 
inquebrantable en tu esperanza, 
ardiente de caridad en tu amor sin límites, 
pobre en tu pobreza, humilde en tu humildad, 
simple en tu simplicidad, dulce en tu dulzura, 
puro en tu pureza, casto en tu virginidad, 
silencioso en tu silencio, orante en tu oración contínua, 
obediente en tu obediencia, confiado en tu confianza, 
sereno en tu serenidad, renunciado en tu abnegación, 
gozoso en tu gloria. 
 

 Cualquier cosa que hagas te doy las gracias, 
estoy dispuesto a todo, lo acepto todo para que la  
voluntad de Dios se cumpla en mi y en todas tus criaturas. 
 
 
49. Oración a la Virgen por las Vocaciones. Juan Pablo 
II, 1998 
 

 Santísima Virgen María, creo y confieso tu Santa e Inmaculada 
Concepción, pura y sin mancha; ¡Oh purísima Virgen! Por tu pureza 
virginal, tu Inmaculada Concepción y tu gloriosa cualidad de Madre de 
Dios, alcánzame de tu amado Hijo la humildad, la caridad, una gran 
pureza de corazón, cuerpo y espíritu, la santa perseverancia en mi 
amada vocación, el don de oración, una santa vida y una buena muer-
te. Amén. 
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V/ Ángeles de la guarda los niños y de sus padres, San José Patrón de 
la Iglesia universal. 
R/ Pedid y trabajad por el fomento de las vocaciones sacerdotales 
y religiosas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8. Oración por las vocaciones 
 

 Jesucristo, Salvador del mundo, 
Que a orillas del mar de Galilea 
Llamaste a los Apóstoles,  
para constituirlos fundamento de la Iglesia 
y portadores del Evangelio. 
Te pedimos que hoy sigas fijando tu mirada,  
En niños y jóvenes de nuestras familias, 
Parroqias y comunidades, 
Invitándolos a seguirte en la vida sacerdotal. 
Dáles luz que disipe sus dudas, 
Y decisión para que te sigan 
Y se embarquen contigo en el seminario. 
Infúndeles confianza y sabiduría 
Para llevar tu Palabra 
Y el testimonio de tu Amor 
 A los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
Tú que eres nuestro Salvador, ayer, hoy 
Y por los siglos de los siglos. Amén. 
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9. Oración por las vocaciones 
 

      Espíritu Santo, que ungiste a Jesús 
y lo llenaste de tus dones 
para que anunciara el Evangelio 
y fuera nuestro Salvador: 
Te pedimos, en unión con María,  
que llenes de tu gracia 
a los seminaristas, 
y los ilumines con tu luz, 
y les des tu fortaleza, 
para que sean fieles a la vocación 
y ofrezcan su vida como sacerdotes,  
hombres del Espíritu, 
y dignos del amor de Dios. 
Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
 
10. Oración por las vocaciones 
 

      Padre Santo: 
Necesitamos mensajeros animosos del Evangelio,  
siervos generosos de la humanidad que sufre. 
Envía a tu Iglesia sacerdotes santos, 
que santifiquen a tu pueblo 
con los instrumentos de tu gracia. 
Envía a tu viña santos operarios 
que trabajen con el ardor de la caridad 
y, movidos por tu Espíritu Santo,  
lleven la salvación de Cristo 
hasta los últimos lugares de la Tierra. Amén. 
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47. Por las vocaciones sacerdotales y religosas.  
Bto. Manuel González 
 

 Señor Jesús: A vista de tantos seminarios y noviciados sin vocacio-
nes, y de tantos pueblos sin sacerdotes ni apóstoles, movido nuestro 
corazón de la pena que arrancó del tuyo aquel angustioso lamento: la 
mies es mucha, y los operarios pocos, obedientes a tu mandato de pe-
dir por éstos, te suplicamos: 
 
 Para que no falte quien lleve los niños a ti, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que vean los ciegos del alma y oigan los sordos y resuciten los 
muertos y se evangelicen los pobres, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que los oprimidos del diablo sean libertados y los justos se justi-
fiquen más y los santos más se santifiquen, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que no deje de haber en cada pueblo quien diga a sus morado-
res: he ahí vuestra madre mostrando a la tuya, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que todos los que sufren vayan a ti y descansando sobre tu pe-
cho encuentren la paz, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que en todo lugar se ofrezca a tu Nombre la limpia oblación de 
la Hostia pura, santa e inmaculada, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que diariamente se realice tu deseo de que tus discípulos co-
man tu Pascua y la casa de tu festín esté siempre llena, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que no quede un solo pueblo sin Sagrario y sin sacerdote que 
lleve sus vecinos a él, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 

 Para que tu nombre sea santificado, venga a nosotros tu reino eu-
carístico y por todos los hombres en la tierra se cumpla tu voluntad co-
mo por las ángeles en el cielo, 
Envía operarios a tu mies, Señor 
 
V/ Señor, que la mies es mucha y los operarios muy pocos. 
R/ Envíanos santos sacerdotes y religiosos, según tu corazón 
 

V/ María Inmaculada, Madre y Reina de los consagrados s Dios. 
R/ Di a tu Hijo con la misma eficacia que en las bodas de Caná: 
Mis hijos de la Tierra no tienen sacerdotes ni religiosos. 
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44. Oraciones por las vocaciones sacerdotales.  
San Josemaría Escrivá 
 

 La Iglesia necesita –y necesitará siempre- sacerdotes. Píde-
selos a diario a la Trinidad Santísima, a través de Santa María. 
 Y pide que sean alegres, operativos, eficaces; que estén bien pre-
parados; y que se sacrifiquen gustosos por sus hermanos, sin sentirse 
víctimas. 
 
 
45. Oración por las vocaciones.                                 
Monseñor Luis María Martínez 
 

 ¡Oh Jesús, Pastor Eterno de las almas!  
 

  Dígnate mirar con ojos de misericordia a esta porción de tu grey 
amada. Señor, gemimos en la orfandad. Danos vocaciones. Danos 
sacerdotes y religiosos santos. Te lo pedimos por la intercesión de 
Santa María, tu dulce y santa Madre. 

 ¡Oh Jesús, danos sacerdotes y religiosos, según tu Corazón! 
 
 
46. Oración para los consagrados 
 

 Gracias, Padre, por el don de Cristo, 
Hijo del hombre, 
manso, humilde y pobre, 
que no tiene donde reposar su cabeza, 
alegres confirmamos hoy 
nuestro compromiso de vivir 
con sobriedad y austeridad, 
de vencer el ansia de poseer 
con la alegría de la entrega, 
de servirnos de los bienes del mundo 
para la causa del Evangelio 
y la promoción del hombre, 
gloria a Ti, Señor. 
Mira con bondad, Señor, 
a estos tus hijos: 
firmes en la fe y alegres 
en la esperanza, sean, 
por tu gracia, reflejo de tu luz, 
instrumento del Espíritu de la Paz, 
prolongación entre los hombres 
de la presencia de Cristo. 
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11. Oración por las vocaciones 
 

      Quiero fiarme de Ti, Señor. 
Tú eres mi Señor, mi Dios. 
Tú te revelaste a los sencillos y humildes de corazón. 
Danos un corazón sensato y sencillo 
bueno y sabio como a Salomón. 
Señor, te necesitamos, 
para cambiar, para convertirnos, 
para transformar el agua de nuestra mediocridad 
en el vino de tu alegría. 
Desde la creación pensaste en mí, 
me entretejiste, me modelaste 
en el seno materno 
y con paciencia has acompañado mis pasos. 
Dame luz como al ciego de Jericó 
para ver el camino que he de seguir. 
Hazme caer como a Saulo 
para hacerme caer en la cuenta de mi egoísmo. 
 
 Tú me llamas, Señor, ábreme los oídos. 
Señor, tu me dices, Ven y sígueme. 
Que no tenga ídolos ni riquezas 
que no busque mi buena imagen 
ni el reconocimiento de los demás. 
Que no busque la gratitud 
ni el tener tales o cuales cosas. 
Sea tu amistad, mi tesoro; 
tu Palabra, mi alimento. 
 
 Señor, Tú te has fijado en mí, 
¿Qué esperas de mí? 
¿Qué quieres que yo haga? 
¿Qué proyecto, qué camino, 
qué plan tienes para mí? 
Háblame, que tu siervo escucha. 
Dime, Señor, lo que quieras, 
y dame fuerza para seguir tu voluntad. 
Que tu gracia nos acompañe siempre.  
Amén. 
 
 
 
 
 



2. ORACIONES DE LAS J. M. O. V. 
 
 
12. Oración por las vocaciones. JMOV 1993 
 
 

      Señor Jesucristo, Pastor bueno de nuestras almas, tú que cono-
ces a tus ovejas y sabes cómo llegar al corazón del hombre, abre la 
mente y el corazón de los jóvenes, que buscan y esperan una palabra 
de verdad para su vida; hazles sentir que sólo en el misterio de tu en-
carnación pueden encontrar plena luz; da valor a los que saben dónde 
encontrar la verdad, pero temen que tu llamada sea demasiado exigen-
te; sacude el alma de los jóvenes que quisieran seguirte, pero no sa-
ben vencer las dudas y los miedos, y acaban por escuchar otras voces 
y seguir otros callejones sin salida. Tú, que eres la Palabra del Padre, 
Palabra que crea y salva, Palabra que ilumina y sostiene los corazo-
nes, vence con tu Espíritu las resistencias y vacilaciones de los espíri-
tus indecisos; suscita en aquellos a quienes llamas valor para dar la 
respuesta de amor: "¡Heme aquí, envíame!" (Is 6, 8).  
 

      Virgen María, joven hija de Israel, ayuda con tu amor maternal a los 
jóvenes a quienes el Padre dirige su Palabra; sostén a los que ya están 
consagrados. Que repitan, como tú, el sí de una entrega gozosa e irre-
vocable. Amén. 
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43. Oración del Santo Padre. Juan Pablo II 
 

 Padre santo y providente, Tu eres el dueño de la viña y de la mies 
y a cada uno das la justa recompensa por el trabajo. 
En tu designio de amor llamas a los hombres a colaborar contigo 
en la salvación del mundo. 
Te damos gracias por Jesucristo, Tu Palabra viviente, 
que nos ha redimido de nuestros pecados 
y está entre nosotros para socorrernos en nuestra pobreza. 
Guía la grey a la que has prometido el Reino.  
manda nuevos operarios a tu mies 
e infunde en los corazones de los Pastores   
fidelidad a tu proyecto de salvación, 
perseverancia en la vocación y santidad de vida. 
 

 Cristo Jesús, que en las riberas del mar de Galilea 
llamaste a los Apóstoles y los constituiste fundamento de la Iglesia 
y portadores de tu evangelio,  
alienta a tu Pueblo que camina en la historia. 
Infunde valor a aquellos que has llamado 
a seguirte en el sacerdocio y en la vida consagrada, 
para que puedan fecundar el campo de Dios 
con la Sabiduría de tu Palabra. 
Hazlos dóciles instrumentos de tu Amor 
en el diario servicio a los hermanos.   

 Espíritu de Santidad,  
que infundes tus dones en todos los creyentes 
y particularmente en los llamados a ser ministros de Cristo, 
ayuda a los jóvenes a descubrir el atractivo de la llamada divina. 
Enséñales el verdadero camino de la Oración, 
que se nutre con la Palabra de Dios. 
ayúdales a escrutar los signos de los tiempos, 
para ser fieles intérpretes del Evangelio 
y portadores de la Salvación. 
 
 María, Virgen de la Escucha y del Verbo hecho carne en tu seno,  
ayúdanos a estar disponibles a la Palabra del Señor, 
Para que, acogida y meditada, crezca en nuestro corazón. 
Ayúdanos a vivir como tú la felicidad de los creyentes 
y a dedicarnos con incansable caridad 
a la evangelización de los que buscan a tu Hijo. 
Danos el servir a cada hombre, 
haciéndonos agentes de la Palabra escuchada, 
para que permaneciendo fieles a ella 
encontremos nuestra felicidad en practicarla. Amén. 
 



28 

42. Oración por las vocaciones.  Juan Pablo II 
 

 ¡Señor Jesús!, Pastor de nuestras almas,  
que continuas llamando con tu mirada de amor  
a tantos y a tantas jóvenes que viven en dificultades 
del mundo de hoy,  
abre su mente para oír entre tantas voces que resuenan. 
a su alrededor, tu voz inconfundible; suave y potente,  
que también repite hoy: “Ven y sígueme”. 
 

 Mueve el corazón de nuestra juventud a la generosidad y hazla 
sensible a las esperanzas de los hermanos que piden solidaridad y 
paz, verdad y amor.  
Orienta el corazón de los jóvenes hacia la radicalidad evangélica 
capaz de revelar al hombre moderno  
las inmensas riquezas de tu caridad. 
 

 ¡Llámalos con tu bondad, para atraerlos a Ti! 
¡Préndelos con tu dulzura, para acogerlos en Ti! 
¡Envíalos con tu verdad, para conservarlos en Ti! Amén. 
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13. Oración por las vocaciones. JMOV 1994 
 

      ¡Oh, Sagrada Familia de Nazaret!, comunidad de amor de Jesús, 
María y José, modelo e ideal de toda familia cristiana, a ti confiamos 
nuestras familias.  
 

      Abre el corazón de cada hogar a la fe, a la acogida de la palabra 
de Dios, al testimonio cristiano, para que llegue a ser manantial de 
nuevas y santas vocaciones. 
 

      Dispón el corazón de los padres para que, con caridad solícita, 
atención prudente y piedad amorosa, sean para sus hijos guías segu-
ros hacia los bienes espirituales y eternos. 
 

      Suscita en el alma de los jóvenes una conciencia recta y una volun-
tad libre, para que, creciendo en sabiduría, edad y gracia, acojan gene-
rosamente el don de la vocación divina. 
 
 

      Sagrada Familia de Nazaret, haz que todos nosotros, contemplan-
do e imitando la oración asidua, la obediencia generosa, la pobreza 
digna y la pureza virginal vividas en ti, nos dispongamos a cumplir la 
voluntad de Dios, y a acompañar con prudente delicadeza a cuantos 
de entre nosotros sean llamados a seguir más de cerca al Señor 
Jesús, que por nosotros "se entregó a sí mismo" (cf. Ga 2, 20). Amén. 
 
 
14. Oración por las vocaciones. JMOV 1995 
 

      ¡Oh Virgen de Nazaret!, el sí que pronunciaste en tu juventud 
marcó tu existencia y llegó a ser grande como tu misma vida.  
 

      ¡Oh, Madre de Jesús!, en tu sí libre y gozoso y en tu fe activa, mu-
chas generaciones y muchos educadores han encontrado inspiración y 
fuerza para acoger la palabra de Dios y para cumplir su voluntad. 
 

      ¡Oh, Maestra de vida!, enseña a los jóvenes a pronunciar el sí que 
da significado a la existencia y hace descubrir el nombre escondido por 
Dios en el corazón de cada persona. 
 

      ¡Oh, Reina de los Apóstoles!, danos educadores prudentes, que 
sepan amar a los jóvenes y ayudarles a crecer, guiándoles al encuen-
tro con la Verdad que los hace libres y felices. ¡Amén! 
 
 
 
 
 
 



15. Oración por las vocaciones. JMOV 1996 
 

      Al Señor Jesús elevo mi ferviente súplica para obtener el don pre-
cioso de numerosas y santas vocaciones:  
 

     Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia 
como comunión de hermanos, reunidos en tu amor. 
 

      Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegi-
do para ser voz de tu santo Espíritu, fermento de una sociedad más 
justa y fraterna. 
 

       Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan 
nuestras comunidades: verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, ilumi-
nados por tu palabra, sepan hablar de ti y enseñar a hablar contigo. 
 

       Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, 
que te entreguen todo, para que tú puedas salvar a todos. 
 

       Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza 
la Eucaristía, como acción de gracias a tu gloria y bondad, y sepan 
caminar por los senderos del mundo para comunicar el gozo y la paz, 
dones preciosos de tu salvación. 
 

      Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu 
misericordia a los hombres y mujeres que en la oración y en la rectitud 
de vida te buscan sin haberte encontrado todavía: muéstrate a ellos 
como camino que conduce al Padre, verdad que hace libres y vida que 
no tiene fin. 
 

      Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y 
de total entrega, a fin de que nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 
Amén. 
 
 
16. Oración por las vocaciones. JMOV 1997 
 

      Padre santo y providente: tú eres el dueño de la viña y de la mies 
y a cada uno das la justa recompensa por el trabajo. En tu designio de 
amor llamas a los hombres a colaborar contigo en la salvación del 
mundo. Te agradecemos por Jesucristo, tu Palabra viviente, que nos 
ha redimido de nuestros pecados y está entre nosotros para socorrer-
nos en nuestra pobreza. Guía la grey a la que has prometido el Reino. 
Manda nuevos operarios a tu mies e infunde en los corazones de los 
pastores la fidelidad a tu proyecto de salvación, perseverancia en la 
vocación y santidad de vida.  
 

      Cristo Jesús, que en las riberas del mar de Galilea llamaste a los 
Apóstoles y los constituiste fundamento de la Iglesia y portadores de tu 
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40. Señor Jesús, tu nos dijiste 
 

 "Rogad al Dueño para que envíe operarios a su mies” 
 

Te pedimos por el don de vocaciones sacerdotales y religiosas  
para que en todas partes sea amado tu Corazón. 
 
 Despierta en muchos jóvenes  
una vocación sincera, alegre y entusiasta; 
con un espíritu de bondad, humildad y sencillez y que quieran  
compartir su vida como voceros de tu Evangelio. 
 
 Esto te lo pedimos por intercesión  
del Inmaculado Corazón de María  
y de San José nuestro protector.  
Amado sea en todas partes el Sagrado Corazón de Jesús.  
Por siempre. Amén. 
 
 
41. Oración al Espíritu Santo por las Vocaciones 
 

 Espíritu de amor eterno, 
acuérdate de cuando en Pentecostés, 
descendiste sobre los Apóstoles, 
y mira a la Iglesia que tiene hoy 
una particular necesidad de sacerdotes, 
de consagrados y de consagradas. 
Espíritu Santo, Manantial perenne de gozo y de paz, 
abre los corazones y las mentes de los jóvenes 
para que una nueva floración de santas 
vocaciones 
manifieste la constancia de tu amor, 
y todos puedan conocer a Cristo, 
luz verdadera del mundo. Amén. 
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5. ORACIONES DIVERSAS 
 
39. Señor Jesús 
 

 Tú fuiste enviado por el Padre 
Para salvar al mundo y mostrar el amor de Dios al mundo. 
 

 Tú cumpliste la promesa del Padre 
“os daré pastores según mi corazón” 
siendo el Buen Pastor que conoces a tus ovejas, 
la llamas a cada una por su nombre, 
las haces recostar en verdes praderas, 
las conduces hacia fuentes tranquilas y reparas sus fuerzas, 
las guías por el sendero justo, 
vas en busca de las que se pierden y las llevas sobre tus hombros, 
las amas y das la vida por ellas. 
De este modo,  
con tus palabras, con tus gestos y con tus signos 
fuiste haciendo palpable, visible y concreto 
el amor de Dios al mundo, 
que llegó hasta el extremo con tu muerte en la Cruz. 
 

 Tú, al ver a las gentes, te compadecías de ellas 
porque andaban como ovejas sin pastor 
y llamaste a tus apóstoles 
para que en tu nombre continuaran tu obra. 
Y has seguido llamando a muchos otros a lo largo de la historia. 
 

 Por eso, al ver las necesidades de la Humanidad de hoy, 
al ver que también hoy hay gentes que de múltiples maneras 
andan extraviadas como ovejas sin pastor, 
te pedimos sigas llamando a muchos jóvenes y a través de ellos, 
Tú te sigas manifestando como el Buen Pastor 
que pasas haciendo el bien, 
que amas inmensamente a los hombres y mujeres de hoy, 
y que das la vida por ellos. 
 

 Que tu Madre, que te concibió por obra del Espíritu Santo, 
te llevó en su seno, te dio a luz y te recostó en un pesebre, 
te vio crecer en estatura, sabiduría y gracia, 
que conservaba y meditaba todo en su corazón, 
que estuvo contigo al pie de la Cruz 
y Tú nos entregaste como Madre, 
mueva el corazón de muchos jóvenes 
a responderte generosamente por este camino.   
 

26 

Evangelio, sostén en el hoy de la historia a tu Pueblo en camino. Infun-
de valor a aquellos que has llamado a seguirte en la vida del sacerdo-
cio y de la vida consagrada, para que puedan fecundar el campo de 
Dios con la sabiduría de tu Palabra. Hazlos dóciles instrumentos de tu 
Amor en el diario servicio de los hermanos. 
 

      Espíritu de santidad, que infundes tus dones en todos los creyentes 
y, particularmente, en los llamados a ser ministros de Cristo, ayuda a 
los jóvenes a descubrir el atractivo de la divina llamada. Enséñales el 
verdadero camino de la oración, que se nutre con la palabra de Dios. 
Ayúdales a escrutar los signos de los tiempos, para ser fieles intérpre-
tes del Evangelio y portadores de salvación. 
 

      María, Virgen de la escucha y del Verbo hecho carne en tu seno, 
ayúdanos a estar disponibles a la palabra del Señor, para que, acogida 
y meditada, crezca en nuestro corazón. Ayúdanos a vivir como tú la 
felicidad de los creyentes y a dedicarnos con incansable caridad a la 
evangelización de los que buscan a tu Hijo. Concédenos servir a cada 
hombre, haciéndonos agentes de la palabra escuchada, para que per-
maneciéndole fieles encontremos nuestra felicidad en practicar-
la.¡Amén! 
 
 
17. Oración por las vocaciones. JMOV 1998 
 

 ¡El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza! (Rm 8,26)  
 

Espíritu de Amor eterno, que procedes del Padre y del Hijo, te damos 
gracias por todas las vocaciones de apóstoles y santos que han fecun-
dado la Iglesia. Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra. 
 

 Acuérdate de cuando, en Pentecostés, descendiste sobre los 
Apóstoles reunidos en oración con María, la madre de Jesús, y mira a 
tu Iglesia que tiene hoy una particular necesidad de sacerdotes santos, 
de testigos fieles y autorizados de tu gracia; tiene necesidad de consa-
grados y consagradas, que manifiesten el gozo de quien vive sólo para 
el Padre, de quien hace propia la misión y el ofrecimiento de Cristo, de 
quien construye con la caridad el mundo nuevo. 
 

      Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y de paz, eres tú quien 
abre el corazón y la mente a la divina llamada; eres tú quien hace efi-
caz cada impulso al bien, a la verdad, a la caridad. Tus 'gemidos inena-
rrables' suben al Padre desde el corazón de la Iglesia, que sufre y lu-
cha por el Evangelio. 
 

      Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, para que una nue-
va floración de santas vocaciones manifieste la constancia de tu amor, 
y todos puedan conocer a Cristo, luz verdadera del mundo, para ofre-
cer a cada ser humano la segura esperanza de la vida eterna. Amén. 
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18. Oración por las vocaciones. JMOV 1999 
 

 Padre bueno, en Cristo tu Hijo nos revelas tu amor, nos abrazas 
como a tus hijos y nos ofreces la posibilidad de descubrir en tu volun-
tad los rasgos de nuestro verdadero rostro.  
 

 Padre santo, Tú nos llamas a ser santos como tú eres santo. Te 
pedimos que nunca falten a tu Iglesia ministros y apóstoles santos que, 
con la palabra y los sacramentos, preparen el camino para el encuen-
tro contigo. 
 

 Padre misericordioso da a la humanidad descarriada hombres y 
mujeres que, con el testimonio de una vida transfigurada a imagen de 
tu Hijo, caminen alegremente con todos los demás hermanos y herma-
nas hacia la patria celestial. 
 

 Padre nuestro, con la voz de tu Espíritu Santo, y confiando en la 
materna intercesión de María, te pedimos ardientemente: manda a tu 
Iglesia sacerdotes, que sean valientes testimonios de tu infinita bon-
dad. ¡Amén! 
 
 
19. Oración por las vocaciones. JMOV 2000 
 

 Virgen María, humilde hija del Altísimo, 
en tí se ha cumplido de modo admirable 
el misterio de la divina llamada.  
 

 Tu eres la imagen de lo que Dios cumple 
en quien a Él se confía; 
en ti la libertad del Creador 
ha exaltado la libertad de la criatura. 
 

 Aquel que es nacido en tu seno 
ha reunido en un solo querer la libertad salvífica de Dios 
y la adhesión obediente del hombre. 
 

 Gracias a Ti, la llamada de Dios 
se salda definitivamente con la respuesta del hombre- Dios. 
Tu, primicia de una vida nueva, 
protégenos a todos nosotros en el "SI" generoso del gozo y del amor. 
 

 Santa María, Madre de cada llamado, 
haz que los creyentes tengan la fuerza 
de responder con ánimo generoso al llamamiento divino 
y sean alegres testimonios del amor hacia Dios 
y hacia el prójimo. 
 
 

 Asístela para que cumpla siempre y en el mundo entero  
la misión que Jesús le encomendó. 
Gracias por la primera evangelización desarrollada en los inicios de la 
Iglesia. 
 

 Bendice las Iglesias de Palestina, donde Jesús inició la misión,  
y las de Europa, necesitadas de nueva Evangelización. 
Gracias por los quinientos años de fe cristiana en América,  
y el testimonio que hoy dan sus iglesias. 
 

Guíalas en sus deliberaciones, sus planes y sus acciones evangeliza-
doras. 
Gracias por la propagación del Evangelio en África, Asia y Oceanía. 
Fortalece estas jóvenes Iglesias para que sean  
fermento renovador en toda la catolicidad. 
Gracias por el gran testimonio de tus misioneros en el mundo entero. 
Que nos muevan a cumplir el compromiso  
misionero universal de nuestro bautismo. 
Gracias por los anhelos de paz y solidaridad  
que el Espíritu siembra en todos los corazones. 
Ayúdanos a establecer en el mundo entero la nueva civilización del 
amor. 
 

Para que Jesús salga al encuentro de todo hombre y de todo pueblo. 
Amén. 
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4. ORACIONES DEL DÍA DEL DOMUND 
 
 
37. Oración del Día del Domund 
 

 En este atardecer del segundo milenio,  
nos encontramos, como los apóstoles, 
reunidos en el Cenáculo con María. 
Envía, Señor, a tu Iglesia el Espíritu Santo 
y derrama sus dones sobre todos los confines de la tierra. 
Disipa las tinieblas de nuestro mundo 
para que el odio se convierta en amor, 
el sufrimiento en gozo y la guerra en paz. 
Fortalécenos con el ardor de tu fuego, 
y que la luz de tu Espíritu 
sea la aurora de un nuevo amanecer 
en los inicios del tercer milenio. 
Santifica a tu Iglesia extendida por todas las naciones 
y no dejes de realizar hoy, en el corazón de tus fieles, 
aquellas mismas maravillas que obraste 
en los comienzos de la predicación evangélica. 
Durante este milenio, renueva la faz de la tierra 
y conduce a los hombres a la salvación. 
Danos misioneros, dóciles a tu Espíritu, 
-fuego que quema  y viento que recorre el mundo entero-.  
Danos la fuerza que pone en pié a la Iglesia 
y levanta testigos en el pueblo. 
Visítanos y enciende, como la vez primera, 
tu Espíritu misionero en nosotros. Amén. 
 
 
 
38. Oración del Día del Domund 

 

 Dios y Padre nuestro, que nos enviaste a tu Hijo  
para que salvara a todos los hombres  
y nos acompañara en el camino de la vida. 
 
 

 Gracias por la actividad misionera que,  
por la fuerza del Espíritu, la Iglesia ha desarrollado durante veinte si-
glos. 
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 Joven hija de Sión, Estrella de la mañana, 
que guías los pasos de la humanidad 
a través del Gran Jubileo hacia el porvenir, 
orienta a la juventud del nuevo Milenio 
hacia Aquel que es "la luz verdadera 
que ilumina a todo hombre". (Juan 1,9)  Amén! 
 
 
20. Oración por las vocaciones. JMOV 2001 
 

 Padre santo: fuente perenne de la existencia y del amor, 
que en el hombre viviente muestras el esplendor de tu gloria, 
y pones en su corazón la simiente de tu llamada, 
haz que, ninguno, por negligencia nuestra, ignore este don o lo pierda, 
sino que todos con plena generosidad, puedan caminar 
hacia la realización de tu Amor.  
 

 Señor Jesús, que en tu peregrinar por los caminos de Palestina, 
has elegido y llamado a tus apóstoles y les has confiado la tarea 
de predicar el Evangelio, apacentar a los fieles, celebrar el culto divino, 
haz que hoy no falten a tu Iglesia 
numerosos y santos Sacerdotes, que lleven a todos 
los frutos de tu muerte y de tu resurrección. 
 

 Espíritu Santo: que santificas a la Iglesia 
con la constante dádiva de tus dones, 
introduce en el corazón de los llamados a la vida consagrada 
una íntima y fuerte pasión por el Reino, 
para que con un sí generoso e incondicional, 
pongan su existencia al servicio del Evangelio. 
 

 Virgen Santísima, que sin dudar 
te has ofrecido al Omnipotente 
para la actuación de su designio de salvación, 
infunde confianza en el corazón de los jóvenes 
para que haya siempre pastores celosos, 
que guíen al pueblo cristiano por el camino de la vida, 
y almas consagradas que sepan testimoniar 
en la castidad, en la pobreza y en la obediencia, 
la presencia liberadora de tu Hijo resucitado. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 



21. Oración por las vocaciones. JMOV 2002 
 
 

 Padre Santo: mira nuestra humanidad,  
que da los primeros pasos en el camino del tercer milenio.  
 
 Su vida sigue marcada fuertemente todavía  
por el odio, la violencia, la opresión,  
pero el hambre de justicia, de verdad y de gracia,  
encuentra espacio en el corazón de tantos,  
que esperan la salvación,  
llevada a cabo por Ti, por medio de tu Hijo Jesús.  
 
 Necesitamos mensajeros animosos del Evangelio,  
siervos generosos de la humanidad sufriente.  
Envía a tu Iglesia, te rogamos,  
presbíteros santos, que santifiquen a tu pueblo  
con los instrumentos de tu gracia.  
 
 Envía numerosos consagrados 
que muestren tu santidad en medio del mundo.  
 

 Envía a tu viña, santos operarios  
que trabajen con el ardor de la caridad  
y, movidos por tu Espíritu Santo,  
lleven la salvación de Cristo  
hasta los últimos confines de la tierra. Amén.  
 
 
22. Oración por las vocaciones JMOV 2003 
 

 María, humilde sierva del Altísimo, 
el Hijo que engendraste te ha hecho sierva de la humanidad. 
Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso: 
has sido sierva de la Palabra cuando el Ángel 
te anunció el proyecto divino de la salvación.  
Has sido sierva del Hijo, dándole la vida 
y permaneciendo abierta al misterio. 
Has sido sierva de la redención, 
permaneciendo valientemente al pie de la cruz 
junto al Siervo y Cordero sufriente, 
que se inmolaba por nuestro amor. 
Has sido sierva de la Iglesia, el día de Pentecostés 
y con tu intercesión continúas generándola en cada creyente, 
también en estos tiempos nuestros, difíciles y atormentados. 
 

14 

pastores a tu Iglesia. 
Para que los llamados al sacerdocio 
revivan la experiencia formativa 
de los Apóstoles, 
que todos los cristianos trabajemos 
por las vocaciones 
y que sintamos y apoyemos al Seminario 
como el corazón de la Diócesis. 
Tú que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos. Amén.  
 
 
36. Día del Seminario 
 

 Señor Jesús, 
Tu que eres el camino, la verdad y la vida, 
aduéñate de mis pasos, 
seduce mi libertad 
y ven a mi encuentro 
para que siempre pueda elegirte 
compañero. 

 Sal al paso de quienes van por el camino de este mundo 
sin saber que tu caminas a su lado 
y haz que, al descubrirte junto a ellos, 
se dejen alcanzar por ti 
y te acojan como al Señor 
que se ha hecho hermano. 

 Mira a los jóvenes de nuestra comunidad, 
disipa sus dudas y sus miedos, 
para que se atrevan a seguirte 
en el ministerio sacerdotal 
y te acepten como amigo. 

 Fortalece a tus sacerdotes 
para que, en tu cercanía, 
anuncien a todos los hombres, 
sus compañeros, hermanos y amigos, 
quien eres Tú. 

 Quédate con nosotros, a través de ellos, 
en la anochecida de este tiempo; 
repártenos tu Palabra y tu Evangelio 
y pon en ascuas nuestro corazón; 
con tu pan y con tu vino 
andaremos el camino cada amanecer 
para gritar que es verdad, 
que estás en medio de nosotros, Resucitado. 
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34. Día del Seminario 
 

      Señor Jesús, 
hoy sigues llamando a muchos jóvenes 
para que estén contigo 
y anuncien tu Evangelio. 
Dales fortaleza y generosidad 
para que se liberen 
de todas las ataduras que anudan su corazón. 
Sé tu mismo su libertad 
para que puedan seguirte. 
Que todo lo que hasta ahora tienen por ganancia, 
al conocerte a ti, 
lo tengan por perdida. 
Que, atraídos por ti, 
se animen a venderlo todo, 
a darlo a los pobres, 
y entreguen su propia vida 
en la honda y sencilla alegría de tu pobreza. 
Que la esperanza de tu Reino 
los seduzca hasta el fondo de su ser. 
Que pongan sus pies 
donde tú pusiste tus pasos, 
comulgando tu vocación y tu destino. 
Haz que, mañana, 
como apóstoles pobres y humildes, 
libres en tu misma libertad, 
lleven tu presencia a los hermanos 
y los reúnas en la mesa de tu Iglesia 
que peregrina por el mundo hacia el Padre; 
y, en la aurora de un tiempo nuevo, 
vivan contigo 
la aventura del primer Pentecostés. 
 
 
35. Día del Seminario 
 

 Señor Jesucristo, 
Tú llamaste a los Apóstoles  
para que estuvieran contigo. 
Los fuiste formando con tu palabra y ejemplo 
y les comunicaste el Espíritu Santo 
para que anunciaran el Evangelio. 
Te pedimos que sigas enviando  
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A Ti, joven Hija de Israel, 
que has conocido la turbación del corazón joven 
ante la propuesta del Eterno, 
dirijan su mirada con confianza los jóvenes del tercer milenio. 
Hazlos capaces de aceptar la invitación de tu Hijo 
a hacer de la vida un don total para la gloria de Dios. 
Hazles comprender que servir a Dios satisface el corazón, 
y que sólo en el servicio de Dios y de su Reino 
nos realizamos según el divino proyecto 
y la vida llega a ser himno de gloria a la Santísima Trinidad. 
Amén. 
 
 
 
23. Oración por las vocaciones JMOV 2004 
 

 Hijo de Dios,  
enviado por el Padre a los hombres 
de todos los tiempos y de todas las partes de la Tierra, 
te invocamos por medio de María, 
madre tuya y Madre nuestra: 
haz que en la Iglesia no falten las vocaciones 
sobretodo las de especial dedicación a tu Reino. 
 

 Jesús, único Salvador del hombre, 
te rogamos por nuestros hermanos y hermanas 
que han respondido “sí” 
a tu llamada al sacerdocio, a la vida consagrada 
y a la misión. 
Haz que su existencia se renueve de día en día, 
y se conviertan en Evangelio vivo. 
 

 Señor misericordioso y santo, 
sigue enviando nuevos obreros a la mies de tu Reino. 
Ayuda a aquellos que llamas a seguirte en nuestro tiempo 
haz que, contemplando tu rostro, respondan con alegría 
a la estupenda misión que les confías 
para bien de tu pueblo y de todos los hombres. 
 

 Tú, que eres Dios, y vives y reinas 
con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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24. Oración por las vocaciones JMOV 2005 
 

 Jesús, hijo de Dios, 
en quien habita la plenitud  
de la divinidad, 
que llamas a todos los bautizados 
a “remar mar adentro”, 
recorriendo el camino de la santidad, 
suscita en el corazón de los jóvenes 
el anhelo de ser en el mundo de hoy 
testigos del poder de tu amor. 
 

 Llénalos con tu Espíritu 
de fortaleza y de prudencia 
para que lleguen a descubrir 
su auténtico ser 
y su verdadera vocación. 
 

 Salvador de los hombres,  
enviado por el Padre 
para revelar al amor misericordioso, 
concede a tu Iglesia el regalo 
de jóvenes dispuestos 
a remar mar adentro, 
siendo entre sus hermanos  
manifestación de tu presencia 
que renueva y salva. 
 

 Virgen Santísima, 
Madre del Redentor, 
guía segura en el camino hacia Dios 
y el prójimo, 
que guardaste sus palabras 
en o profunda de tu corazón, 
protege con tu maternal intercesión 
a las familias 
y a las comunidades cristianas,  
para que ayuden a los 
adolescentes y a los jóvenes 
a responder generosamente 
a la llamada del Señor. 
Amén. 
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33. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2005 
(Para niños) 
 

 Hola Jesús, amigo mío: 
sé que me quieres mucho y, 
aunque no te veo, 
sé que tú sí me ves y me llamas. 
 

 Quiero decirte una cosa, 
que es muy importante para mí: 
 

 Sé que hay niños si juguetes. 
Sé que hay niños y niñas pobres 
y abandonados. 
Sé que hay niños y niñas 
que no tienes qué comer. 
Sé que hay algunos mayores 
que no han aprendido todavía a querer. 
 

 Quiero ayudarte y que me ayudes 
a que todos sean un poquito más felices; 
repartiré mis juguetes, si hace falta. 
 

 Quiero ayudarte y buscaré 
a los que estén solos, 
para que sean también mis amigos, 
nuestros amigos. 
Quiero ayudarte y quiero que me  
ayudes a estudiar mucho, 
para que cuando sea mayor pueda 
ayudar a muchos, 
siendo, -¿por qué no?- ¿sacerdote? 
 

 Mis manos son pequeñas 
y de vez en cuando me resfrío, 
soy poquita cosa, pero valgo mucho ara ti. 
 

 Espero que me escuches, 
quizás me cueste ser generoso 
pero sé que me ayudarás. 
 

 Estoy decidido, con tu ayuda y  
la de tu Mamá, María, lo voy a intentar. 
 

 Tu amigo……………… Amén. 
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31. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2004 
 

 Jesucristo, Buen Pastor, 
tú nos has dicho  
que hay más alegría  
en dar que en recibir 
y nos has dado ejemplo 
entregando tu vida 
por la salvación del mundo. 
Te pedimos por el Seminario 
de nuestra Diócesis 
para que haya mu7chos niños y jóvenes 
dispuestos a seguir tus pasos  
y a servir a la Iglesia como sacerdotes, 
viviendo la alegría  
de hacer felices a los demás. 
Tú, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 
32. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2005 
 

 ¡Virgen Inmaculada, 
Madre de Jesucristo Sacerdote, 
Madre de los sacerdotes, 
Señora nuestra! 
Tú, hija predilecta del Padre, 
que te ofreciste al Dios Omnipotente 
para la realización 
de su designio de salvación, 
infunde confianza y decisión en el  
corazón de los niños y de los jóvenes, 
para que respondan a la llamada 
y entreguen su vida al servicio 
de Dios y de los hermanos.  
Pedimos al Dios Omnipotente, 
por Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, 
que siempre haya muchos y santos 
sacerdotes que guíen al pueblo 
cristiano por el camino de la vida. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

3. ORACIONES DEL DÍA DEL SEMINARIO 
 
25. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 1968 
 

 He topado, Señor, 
con muchos que caminan sin rumbo. 
 

 He encontrado a otros 
que se fían de tu Palabra 
y descubren con gozo 
tu presencia en el Mundo.   

 Ensancha tu corazón 
para que tiendan la mano al os demás 
y los orientes hacia Ti, 
único Camino 
que nos lleva al Pare. 
Amén. 
 
 
26. Día del Seminario 1993 
 

 Señor Jesús, 
Apóstol del Padre, 
que llamaste a tus discípulos 
para que fueran apóstoles tuyos 
hasta el final de la tierra, 
convida a la misma vocación, 
consagración y misión, 
a nuevos jóvenes, 
para que sean sacerdotes 
en la Iglesia evangelizadora. 
Que tus sacerdotes, Señor, 
por su preparación y santidad, 
con la ayuda del Espíritu Santo, 
nos sirvan de apoyo y de guía 
en el camino hacia Ti 
y en todas las sendas 
para el anuncio de Tu Evangelio 
a todas las gentes. 
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27. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 1999 
 

 Señor Dios, Padre nuestro, 
gracias por los sacerdotes, 
que son regalo 
y signo de tu amor. 
Ellos nos manifiestan 
tu corazón bueno 
y rico en misericordia, 
nos ofrecen la salvación de Jesús 
y nos ayudan a vivir 
en el Espíritu Santo. 
Concédenos pastores 
según tu corazón,  
bendice a los seminaristas, 
y haz que no falten en la Iglesia 
jóvenes que sigan 
la vocación sacerdotal. 
 
 
28. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2000 
 

 Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que te hiciste hombre 
para salvar al mundo, 
Tú dejaste a la Iglesia la misión 
de celebrar la Eucaristía 
en conmemoración tuya. 
Te pedimos 
que no nos falten sacerdotes, 
que renueven en tu nombre 
el sacrificio de la redención, 
preparen a tus fieles 
el banquete pascual, 
presidan a tu Pueblo santo en el amor, 
lo alimenten con tu Palabra 
y lo fortalezcan con los sacramentos. 
Tú que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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29. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2002 
 

 Dios Padre bueno, 
que en tu Providencia amorosa 
cuidas de los hombres, 
te rogamos que siembres 
con abundancia 
en el campo de la Iglesia 
la semilla de la vocación sacerdotal. 
Que sea acogida con alegría 
en corazones nobles y generosos,  
que madure en el Seminario 
y que los nuevos sacerdotes 
sean para nuestro mundo, 
con su palabra y ejemplo, 
semillas de esperanza 
y testigos de tu amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
 
30. Oración por las vocaciones. Día del Seminario 2003 
 

 Te rogamos, Señor, 
por la intercesión de María, 
que suscites entre nosotros  
niños y jóvenes abiertos a tu voluntad 
y dispuestos a seguir 
la vocación sacerdotal. 
Envía a tu Iglesia sacerdotes, 
que nos descubran el rostro de Jesucristo 
y, por la acción del Espíritu Santo, 
nos introduzcan en su Misterio 
de Amor y de Salvación,  
para la vida del mundo. 
Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.  
 
 
 
 
 
 
 


